
 

LA CORONA DE ADVIENTO 

 Significado bíblico-litúrgico de Adviento 

 Son las cuatro semanas anteriores a la Navidad que se dedican a una preparación 

más intensa de dicha fiesta. Pero es más que eso. Es el tiempo que la Iglesia dedica 

a vivir las VENIDAS de Jesús, el Señor a su pueblo: 

a) La histórica: en carne débil y mortal, como Niño. Nació en Belén Efratá y vivió en 

Nazaret (Lc 2,1-7; Jn 1,14; Gal 4,4). 

b) La permanente: Jesús, Dios-con-nosotros (Emmanuel) camina a nuestro lado, 

está presente en la historia, en sus discípulos, en su Iglesia (Mt 1,22-23; 28,20). 

c) Al final de los tiempos: es la Venida triunfal, como Juez, al final de los tiempos. 

Vendrá a completar su obra salvadora (Mt 25,31-46; Hech 1,11) 

 La espera de estas Tres Venidas, se relacionan en la Liturgia de este tiempo. En cada 

celebración eucarística decimos: “Anunciamos tu Muerte, proclamamos tu 

Resurrección. ¡Ven, Señor Jesús! Los primeros cristianos confesaban esta realidad 

con una expresión aramea: “¡Marana thá!” (Señor, ven) (1Co 16,22; Ap 22,20). 

 

Temas centrales de cada semana de Adviento 

 

 El primer domingo: Pone el acento en la Venida del Señor y en la actitud de 

vigilancia que hay que tener en esta espera. Personaje modelo: Profeta Isaías. 

 El segundo domingo: Se concentra en la preparación de la Venida del Señor. Se 

refiere especialmente a las advertencias de Juan el Bautista: “Preparen los 

caminos…”. Personaje modelo: Juan el Bautista. 

 El tercer domingo: expresa la alegría de la Venida ya muy próxima. Expone a la vez 

los signos de la presencia actual del Reino de Dios, Cristo ya presente y por Venir. Lo 

sintetizamos como la presencia de los tiempos mesiánicos, ¡alegría! Personaje 

modelo: José de Nazaret. 

 El cuarto domingo prepara claramente la Encarnación de Cristo: la Navidad. 

Personaje modelo: María Santísima. 

 

La Corona de Adviento 

 

 Entre los símbolos pedagógicos mas populares para vivir la espiritualidad cristiana a 

la espera de la Navidad está la Corona de Adviento o Corona de las luces. 

 Se trata de un soporte normalmente redondo (puede ser lineal, que es más visible), 

revestido de ramas vegetales verdes, sobre el que se colocan cuatro cirios (velas), y 

el conjunto se sitúa en un lugar adecuado sobre una mesita o bien colgarla 

elegantemente del techo (en el templo parroquial cerca del altar o del ambón de la 



Palabra). Una variante que otros prefieren es un tronco de árbol, seco, alusión al 

“tronco de Jesé” (el padre del rey David), sobre el que estéticamente se injertan los 

cuatro cirios, como brotes de esperanza ante la Venida del Mesías. 

Pedagógicamente se recomienda que los Cirios sean de colores: el primero, el 

segundo y el cuarto de color morado; el tercero, rosado. Se acostumbra colocar un 

quinto Cirio, blanco en el centro, que se enciende en Nochebuena, expresando el 

Nacimiento de Jesús.   

 La LUZ indica el camino, aleja el miedo, fortalece la unidad. La LUZ es un símbolo de 

Jesucristo, Luz del mundo. El encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la 

Corona de la Corona muestran el avance gradual hacia la plenitud de la LUZ de 

Navidad. El color verde de la Corona significa la vida y esperanza. 

 La Corona de Adviento es un símbolo de la esperanza de que la LUZ y la VIDA 

triunfarán sobre las tinieblas y la muerte. Porque el Hijo de Dios se ha hecho hombre 

por nosotros, y con su muerte nos ha dado la verdadera VIDA.  

RITO DEL ENCENDIDO DE LOS CIRIOS DE LA CORNA DE ADVIENTO 

 Preparación de la Corona de Adviento: En el espacio elegido por los colaboradores de cada 

Área e Instancia Eclesial se prepara la Corona de Adviento tomando en cuenta lo que se dice 

en el párrafo anterior. Todos debemos participar. 

 El día de la celebración: Los lunes de las cuatro semanas anteriores a la Navidad. 

Comenzaremos el lunes 29 de noviembre. En la liturgia dominical, este rito se hace el 

domingo de las cuatro semanas que preceden a la Navidad. 

 La hora: Se sugiere al comenzar la jornada de la mañana, por ejemplo, a las 9:00 am. 

 Ambientar esta celebración comunitaria (sería bueno vivirla, también, en nuestros hogares) 

colocando los lunes a los testigos e íconos de Adviento: Primer lunes: el Profeta Isaías; el 

segundo lunes: Juan el Bautista; el tercer lunes: José de Nazaret; el cuarto lunes: María 

Santísima de Nazaret. (en lugar de imágenes, se pueden colocar los nombres de los íconos 

mencionados, colocarlos junto a la Corona de Adviento. 

 La celebración hay que prepararla bien. Se indican estos ministerios: M (Monitor); P (el o la 

que preside); T (todos los participantes); L (Lector); C (ministerio del canto). 

 Aún no es el momento de armar el pesebre. Avisaremos cuanto llegue el momento que 

indica la Liturgia. 

LA CELEBRACIÓN 

 Inicio 

M: Al comenzar el tiempo de Adviento, reavivemos en nuestro corazón los anhelos de paz, de 

justicia, de solidaridad y de fe vivencial, esperar así con gozo la Venida de nuestro Señor Jesucristo. 

Encendemos el primer Cirio de la Corona de Adviento, como signo de nuestra acogida a Jesús, Dios 

con nosotros que vino, viene y vendrá. 

C: Canto: Ven, ven, Señor, no tardes (VSJ. 332) otros cantos para las otras semanas: Un pueblo que 

camina (VSJ 333); Un pueblo gime en el dolor (VSJ 331); “Caminamos hacia el sol” (VSJ. 336 



 Saludo 

P: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

T: Amén. 

P: El amor infinito de Dios Padre que nos da la Salvación por medio de su Hijo amado, esté con todos 

nosotros. 

T: Amén. 

 

 Proclamación de la Palabra 
(Una persona, previamente indicada, proclama un texto breve de la Sagrada Biblia. Aquí indicamos para los lunes de las 

cuatro semanas) 

L: (Primer lunes): Lectura de la profecía de Isaías 60,1-3 

“¡Arriba, resplandece, que ha llegado tu luz, y la gloria de Dios sobre 

ti ha amanecido! Pues mira cómo la oscuridad cubre la tierra, y espesa 

nube a los pueblos, mas sobre ti amanece Dios y su gloria sobre ti 
aparece. Caminarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de 

tu alborada” Palabra de Dios / Te alabamos, Señor. (Momento de silencio para meditar) 

 
(Segundo lunes: Lucas 3,16) (Tercer lunes: Filipenses 4,4-7) (Cuarto lunes: Lucas 1,39-45)  
 

 Oración 
(El que preside, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, si es laico o laica, con las manos juntas, dice esta 
oración) 

P: Oremos. La tierra, Señor, se alegra en estos días, y tu Iglesia desborda de gozo ante tu Hijo, el 
Señor, que se avecina como Luz esplendorosa, para iluminar a los que yacemos en las tinieblas de 
la ignorancia, del dolor y del pecado. Lleno de esperanza en su venida, tu pueblo ha preparado esta 
Corona con ramos del bosque y la ha adornado con luces. Ahora, pues, que estamos en el tiempo 
de preparación para la venida de tu Hijo, te pedimos, Señor, que, mientras se acrecienta cada día el 
esplendor de esta Corona, con nuevas luces, a nosotros nos ilumines con el esplendor de Aquel que, 
por ser la Luz del mundo, iluminará todas las oscuridades. Él que vive y reina por los siglos de los 
siglos. 
T: Amén 
 (Y se enciende el Cirio que corresponda según la semana de Adviento. Entre tanto, los participantes 
vuelven a entonar el canto de inicio)  
 
 Oraciones espontáneas de los fieles congregados en Asamblea 
 
P: Con toda nuestra fe y nuestra esperanza, pidamos que la Venida del Señor renueve el mundo, 
renueve la Iglesia y nos renueve a cada uno de nosotros. A cada intención, respondemos: ¡Ven, 
Señor Jesús! (Los participantes expresan intenciones espontáneas.  Finalizado este momento 
comunitario el o la que preside concluye con esta oración) 
 
P: Ven, Señor Jesús, rasga los cielos y baja junto a nosotros, renueva el corazón de cada persona y 
el camino de la humanidad. Tú, nuestro hermano, nuestro amigo en el camino, que vives y reinas, 
ahora y siempre. Amén 
 
 



 Conclusión 
 
M: Adviento es el tiempo para renovar nuestra fe y esperanza. Retornemos a nuestro trabajo a 
compartir la alegría que sentimos por la Segunda Venida del Señor. 
P: Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, descienda sobre 
nosotros y permanezca para siempre. Amén 
 
Opcional: Se puede finalizar con un canto que exprese el sentido de la espiritualidad de Adviento. 

 

¡Marana thá! (Señor, ven). 

Comisión de Hermandad / Comisión Económica / Sección Liturgia del A.E. 

Adviento 2022 del Año Litúrgico. 

 


